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ESTUDIOS SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE NIDIFICACION DE 
BEMBICINI NEOTROPICALES VI. 
ZYZZYX CHILENSIS (ESCHSCHOLZ) (HYMENOPTERA, SCHECIDAE ). 


JORGE FERNANDO GENISE ? 


INTRODUCCION 


El género Zyzzyx incluye una única especie, Z. chilensis, que habita en el extre- 
mo sur de América del Sur, en Chile y la Argentina. Janvier (1925, 1928) fue el único 
que describió su comportamiento, pero posteriormente Evans (1966) puso en duda mu- 
chas de sus observaciones, quedando abierto el interrogante hasta ahora, En este trabajo 
se aclara parte de estas dudas y se agregan observaciones sobre aspectos del comporta- 
miento no descriptos, como la cópula, 


NOTAS GENERALES 


Las observaciones fueron realizadas en Carapacho, departamento de Malargúe, 
provincia de Mendoza, entre el 7 y el 13 de enero de 1982, 

En esta época del año, tal como fuera mencionado en el anterior trabajo de esta 
serie, parece empezar la nidificación de Bembicini en esta zona y este hecho explica- 
ría el comportamiento de la agrupación Zyzzyx chilensis en estudio durante 7 días: 
todos los individuos ocupaban todo el día en visitar las plantas de Chuquiraga sp. 
(Compositae) para alimentarse de sus flores, utilizarlas como refugio o descanso, o co- 
pular allí; en todos estos días casi ningún individuo fue visto realizar alguna actividad 
relacionada con la nidificación. 


l. Facultad de Clenclas Exactas y Maturales, Departamento de Ciencias Biológicas, Ciudad Uni- 
versitarla, 1438 Buenos Aires, Argentina. (Becario del CONICET). 


REV. SOC. ENT. ARGENTINA; Tomo 41 (1-4): 289-298 


290 Revista de la Sociedad Entomológica Argentina 41(14), 1982 


Tanto los machos como las hembras aparecian en una porción de monte ocupado 
por estas plantas en flor cercanas a los caserios, muy temprano de mañana, con tempera- 
turas extremadamente bajas. La más baja registrada fue 13% C con cielo totalmente cu- 
bierto a las 8:00 hs, sin embargo podían aparecer mucho mas temprano aún, a las 6:50 
hs con 14° C y soi, por lo que en general podria decirse que el umbral de actividad para 
esta especie oscila entre 13° C y 149 C, siendo el mas bajo registrado hasta ahora para 
alguna especie de Bembicini y quizás de Sphecidae, lo que será tratado más adelante en 
la discusión. Las condiciones meteorológicas de la zona eran muy cambiantes, incluso 
durante un mismo dia, por lo que rara vez se dio la oportunidad de que el cielo se man- 
tuviera despejado y sin viento todo un día; sin embargo, cuando así sucedió, fue posible 
comprobar que alrededor de las 11:00 hs cuando la temperatura ascendía a 30° C, la 
cantidad de avispas había disminuido notablemente en las flores, y esta situación se 
mantenía durante las horas de mas calor hasta que alrededor de las 16:00 hs, cuando la 
temperatura llegaba a 299 C, volvían a aparecer en mayor cantidad hasta que las últimas 
dejaban de volar a las 20:30 hs, con poca luz, 

Las actividades en los primeros días eran exclusivamente las siguientes: los machos 
y las hembras se alimentaban en las flores de Chuquiraga sp., volando de una a otra, lo 
que hacia imposible seguirlas; copulaban, lo que se describe mas adelante en sección a- 
parte, y también descansaban entre las ramas o directamente tomadas a una flor. Si bien, 
como fuera descripto por Janvier (1925), los individuos «de esta especie se agrupan para 
dormir, formando aglomeraciones de machos y hembras que cuelgan de las ramas de los 
arboles, algunos individuos aislados podian ser vistos totalmente inmóviles en alguna 
rama en momentos de mal tiempo, por ejemplo el 7-I a las 17:00 hs, con cielo cubier- 
to, 229 C en un lugar reparado pero con viento sur intenso y muy frío (que probable- 
mente hacía descender la temperatura réál a la cual estaba expuesta la avispa a varios 
grados por debajo de ese valor) varios individuos fueron vistos inmovilès en diferentes ra- 
mas, en una actitud muy diferente del descanso normal. Otra actividad registrada en es- 
tos días era la de revolotear cerca de la copa de un tamarisco (Tamarix gallica) único 
arbolito en varios kilómetros, y también a mi alrededor, en una actitud similar a la de la 
cacería, aunque nunca fue vista una hembra transportando una presa. 

A medida que fueron transcurriendo los días se fue notando un cambio de actitud 
en las horas de actividad, las hembras paulatinamente comenzaron a volar más cerca del 
suelo y ya en los últimos días periódicamente algunas hembras se posaban por un instan- 
te sobre la arena pellizcándola con las mandíbulas, como si probaran el terreno para ele- 
gir el lugar de nidificación. 

En todos estos días una única hembra fue observada comenzando a contruir un ni- 
do, de la que fueron obtenidos los datos presentados más abajo. 

Fueron recorridos varios kilómetros de monte para descartar la posibilidad de que 
estas avispas estuvieran construyendo sus nidos en otro lugar, pero a medida que me ale- 
jaba de esta zona las avispas desaparecían, lo que era lógico suponer si se tiene en cuenta 
que la única fuente de presas del lugar la proporcionaban los animales domésticos cerca- 
nos de los caseríos, que atraían los tábanos y otros dipteros. 

Todas estas evidencias indican que las actividades descriptas son las correspondien- 
tes al período comprendido entre la emergencia de los adultos y el comienzo de la nidifi- 
cación. 


COPULA 


En varias ocasiones fueron observadas parejas volando entre diferentes plantas, pe- 
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ro solo en una ocasión pude presenciar el comportamiento de cópula detalladamente en 
una pareja, cuya hembra permaneció parada durante 10 minutos sobre una rama de Chu- 
quiraga sp. 

La actitud de la hembra fue siempre pasiva, manteniéndose casi totalmente inmó- 
vil mientras duró la cópula. El macho mostró en este lapso dos posiciones diferentes al- 
ternadamente: la primera (fig. 1) era también una actitud aparentemente pasiva; con sus 
patas intermedias tomaba a la hembra de las mesopleuras y mantenía estiradas y alejadas 
del cuerpo sus patas anteriores y posteriores, pareciendo que se encontraban en tensión, 
sólo levemente flexionadas en la articulación fémur-tibia; las antenas se encontraban 
bien erectas dirigidas hacia arriba, y las alas y el abdomen en reposo. En la segunda posi- 
ción (fig. 2) el macho pasaba a una actividad general muy grande: manteniéndose toma- 
do de la hembra con el segundo par de patas, bajaba los otros dos pares agitándolos y ro- 
deando el cuerpo de la hembra aunque sin llegar a usarlos como sostén; también las ante- 
nas descendían y vibraban sobre la frente de la hembra, las alas eran agitadas intensa- 
mente y el abdomen bajaba alternadamente a uno y otro lado de la hembra, como tra- 
tando de establecer contacto. entre las genitalias.Tal contacto no parece haber ocurrido 
durante la observación y una fuerte ráfaga de viento hizo que la pareja se separara. 


CONSTRUCCION DEL NIDO 


Fue observada una sola hembra contruyendo el nido; la observación comenzó 
cuando el nido ya estaba a medio construir y se prolongó desde las 17:00 hs a las 
17:30 hs, en que la hembra terminó de cavar y cubrió el nido externamente echando 
algo de arena sobre la entrada. 

El nido estaba ubicado en el monte sobre el costado del montículo de arena que 
se acumula alrededor de la base de los arbustos, y que se encuentra mas protegido de la 
acción del viento (fig. 3); esta ventaja hace suponer que a pesar de ser un solo nido el 
observado, esta sea una característica general en una zona ventosa. La excavación se rea- 
lizaba con las patas delanteras, a la vez que las resftanes patas se mantenían casi inmóvi- 
les, en una forma similar a la descripta para Bembix citripes en un trabajo anterior. (Ge- 
nise, en prensa). 

La afirmación de Janvier (1928) de que Zyzzyx chilensis demora una semana en 
construir el nido, puesta en duda por Evans (1966) no pudo ser aclarada debido a que 
mi observación comenzó tarde; sin embargo parece inverosímil que sea así, no solamente 
porque sería un caso único en Bembicini, sino por los siguientes indicios: la velocidad y 
forma de excavación observadas en el ejemplar mencionado, eran similarea a las de otras 
especies de Bembicini, no existiendo ninguna evidencia de un comportamiento particu- 
lar; si la actividad de nidificación aún no había comenzado para el resto de la agrupa- 
ción, se puede suponer que este individuo, obedeciendo a una lógica variación indivi- 
dual, podría haberse adelantado en uno o dos días a lo sumo, pero nunca en una sema- 
na; teniendo en cuenta que el nido fue terminado de construir en el momento de la ob- 
servación, es más probable que haya sido comenzado unas horas antes y no que la obser- 
vación fue hecha precisamente en el último día de una semana de construcción. Otras 
observaciones de Janvier (1928), algunas puestas en duda por Evans (1966), también re- 
sultaron erróneas, como se verá más abajo. 
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Figura 3. Lugar de nidificación de Z. chilensis; se señala la ubicación del nido; 


ESTRUCTURA DEL NIDO 


El nido constaba de un túnel de 21 cm de largo y 7 mm de ancho, terminado en 
una celdilla ovoide de 3 cm de largo y 1,5 cm de ancho (fig. 5). Estaba construido sobre 
una pendiente del terreno de 35% y la inclinación del tunel con respecto a ésta era a su 
vez de 359, por lo que la celdilla, que era horizontal, se encontraba a 17 cm de profun- 
didad. 

El nido presentaba una estructura particular llamada espolón (spur) por Evans 
(1966) indicado con una flecha en la foto del molde de acrílico del nido; es conocida en 
algunas especies de Bembix. La función de esta estructura no se conoce muy bien, y 
estaría relacionada con la obtención de arena para el cierre temporal interno; su presen- 
cia se da principalmente en nidos que contienen huevos o pequeñas larvas. 

La observación de Janvier (1928) de que los nidos son multicelulares, obviamente 
no puede ser refutada con estos datos; sin embargo también requeriría confirmación ya 
que estos nidos se dan principalmente en especies primitivas de la tribu, lo que no es el 
caso de Z. chilensis; por otra parte las especies de Trichostictia, que son las más cercana- 
mente emparentadas con Z. chilensis, construyen nidos unicelulares, como las especies 
de Srictia, Editha, Rubrica, Selman, Hemidula y las de Bembix neotropicales. 


OVIPOSICION Y ECLOSION DEL HUEVO 


El nido terminado de construir el 10-1 a las 17:30 hs, fue abierto para su estudio 
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Figura 4, Huevo de Z. chilensis ubicado en la primera presa; 





Figura 5, Molde de acrílico del nido mostrando la ubicación del tapón externo (a), el 
interno (b) y el espolón (c). 
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el 13-I a las 8:00 hs. En la celdilla había un Muscoidea con un huevo adherido a la me- 
tapleura en posición erecta (fig. 4); la presa se encontraba con*el vientre hacia arriba y la 
cabeza hacia el fondo de la celdilla, la cual poseía un tapón en su entrada, en la última 
porción del túnel (fig. 5). 

Dos horas después de haber retirado el huevo de la celdilla nació la larva, lo que 
indica que aunque no fue observado el momento de la oviposición, desde la finalización 
del nido hasta la eclosión, transcurrieron 64 horas 30 minutos, 

Estas observaciones son totalmente diferentes de las de Janvier (1928) y justifican 
las dudas de Evans (1966), a la vez que plantean nuevas diferencias no sospechadas por 
este autor. Según Janvier (1928) el huevo es depositado en la celdilla vacia. Como en es- 
te carácter tan importante no se han encontrado nunca variantes individuales, es verosí- 
mil que la observación de Janvier sea errónea, También es erróneo que el huevo demore 
una semana en eclosionar, ya que como se ha visto aquí y es lo común en el resto de los 
Bembicini, demoró 2 días. La oviposición en la ceidilla vacía es un rasgo muy especiali- 
zado, que se da en unas pocas especies, y era de esperar que por las afinidades que pre- 
senta Z. chilensis con las especies de Trichostictía, se compor*ara de manera similar a 
ellas. 


DISCUSION 


Habiendo aclarado las controversias entre Janvier y Evans en las secciones anterio- 
res, en esta discusión se tratarán dos temas: la cópula y la adaptación de este especie a 
las bajas temperaturas. 

Hace poco publiqué una revisión parcial de comportamiento de cópula en Sphe- 
cidae (Genise, 1980) abarcando exclusivamente la subfamilia Sphecinae, a la cual perte- 
nece Sceliphron asiaticum, la especie estudiada en esa oportunidad; en ella se llega a que 
puede dividirse dicha actividad en tres fases, basadas en la actitud del macho y la posi- 
ción de sus apéndices; en la descripción de la cópula de Zyzzyx chilensis se observan in- 
teresantes similitudes y diferencias con aquel esquema, por lo que creo apropiado hacer 
una comparación de Z. chilensis con otras especies de Nyssoninae especialmente de 
Bembicini y luego con las de otras subfamilias. 

Para Bembicini sólo se conocen datos detallados para algunas especies de Bembix, 
publicados por Evans (1957): para Bembix belfragei, interpretando lo observado por 
Evans, la similitud con Z. chilensis es grande. El observó dos cópulas en diferentes oca- 
siones, y en cada una representa una de las dos posiciones descriptas aqui. En la primera 
cópula que el vio y que correspondería a la segunda posición, el macho tomaba a la hem- 
bra con las patas anteriores e intermedias, las posteriores las mantenía estiradas, el ab- 
domen bajaba ritmicamente a uno y otro lado del de la hembra, y mantenía las alas 
quietas; nada dice sobre las antenas; en la segunda cópula, correspondiente a la primera 
posición, el macho sólo tomaba a la hembra con las patas intermedias, manteniendo las 
demás extendidas y dando la sensación de estar en trance, bajando ritmicamente las pa- 
tas y el abdomen. Esta segunda cópula observada es más completa y coincide casi en un 
todo con lo observado para Z. chilensis. El resto de las observaciones de Evans (1957) 
para otras especies de Bembix son menos detalladas pero coinciden con esta descripción, 
pudiéndose agregar que en B. cinerea y B. pruinosa el macho aletea durante la cópula 
produciendo un zumbido, probablemente en la misma situación de Z, chilensis. Evans 
agrega además que al tomara la hembra, los fémures intermedios del macho inmovilizan 
las alas de la hembra, imposibilitándole el vuelo, para lo cual cuentan con una serie de 
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espinas y pelos. Este detalle no pudo ser observado en Z. chilensis, aunque por la posi- 
ción podría ser que así fuera. Evans (1957) también aclara que la cópula descripta para 
Bembix rostrata por Nielsen (1945) es esencialmente similar. 

Para la tribu Gorytini, Lin (en Evans, 1966) describe el comportamiento de có- 
pula de Sphecius speciosus, diciendo que el macho agita su primer par de patas a los 
“costados de la cabeza de la hembra, y sus antenas entre las de la hembra; la genitalia es 
extruida y frotada contra los costados del abdomen de la hembra, y cuando éste entra 
en contacto el macho invierte su posición dirigiendo su cabeza hacia el lado contrario 
de la de la hembra. 

Estos datos parciales sobre cópula en Nyssoninae aportan una base sobre la que se 
puede tratar de comparar y ordenar las actitudes del macho. En Bembicini pueden 
distinguirse claramente dos fases cuya descripción más completa es la suministrada aquí 
para Z. chilensis; la principal diferencia estará dada por el movimiento o quietud de las 
alas en la segunda fase; se desconoce la posición de las antenas en Bembix. Las diferen- 
cias que pudieran existir en la posición de algunas de las patas pueden atribuirse a que al 
tratar de distinguir fases más o menos rígidas en un proceso dinámico, se puede tropezar 
en la bibliografía con la descripción de una posición intermedia que no se ajusta a nin- 
guna de ellas; sin embargo las descripciones más detalladas son las que mejor se adaptan 
y confirman este esquema. En S, speciosus está claro. que la descripción corresponde a la 
segunda de las fases, a la que se debería agregar úna tercera que corresponde a la posi- 
ción invertida del macho. 


En Nyssoninae, entonces, pueden individualizarse tres fases, correspondiendo las 
dos primeras a las descriptas aquí para Z. chilensis, y una tercera a la de S, speciosus, 

Si intentamos una comparación con Sphecinae, antes se deben homologar las dife- 
rentes fases descriptas para ambas subfamilias: la fase 1 es igual para ambas, caracteri- 
zada por la inactividad del macho; la fase 2 de Sphecinae no tendría equivalente en 
Nyssoninae, pero aun dentro de Sphecinae puede no resultar conspicua; se trata de una 


fase muy breve que a menudo puede preceder sin solución de continuidad a la siguiente 


y desaparecer como unidad; la fase 3 de Sphecinae equivale a la segunda descripta aquí 
para Nyssoninae, y corresponde a una fase de excitación; y la tercera de Nyssoninae no 
tiene equivalente en Sphecinae. En resumen para ambas subfamilias podemos individua- 
lizar en común una fase de inmovilidad (fase 1 de ambas) y otra de extitación (2 y 3 de 
Sphecinae y 2 de Nyssoninae); la fase de inmovilidad presenta en común la erección 
de las antenas y la inmovilidad de las patas, mantenidas en diferentes posiciones en las 
especies de Sphecinae y en la misma en las de Nyssoninae; la diferencia fundamental, al 
igual que en la otra fase, está dada porque en Sphecinae son las mandíbulas del macho 
las que toman el pronoto de la hembra, mientras que en Nyssoninae son las patas inter- 
medias; esta diferencia parece seguir una tendencia general manifestada también en 
otras actividades en que la utilización de las mandíbulas es suplantada por la de las patas 
en grupos más evolucionados. En la fase de excitación, , en ambas subfamilias, las ante- 
nas del macho vibran sobre la frente de la hembra, las patas rodean el tórax de la hem- 
bra, y el abdomen rodea al de la hembra por los costados, En general podemos decir 
que la fase de inmovilidad se caracteriza por los apéndices erectos, inmóviles, alejados 
de la hembra y en tensión, mientras que en la de excitación los apéndices tienden a caer 
sobre la hembra y moverse cerca de ella, Como fue dicho en aquella revisión parcial, los 
datos sobre cópula son escasos y fragmentarios comparados con los de otras actividades, 
probablemente por la dificultad para conseguirlos, por lo que una revisión definitiva sólo 
podrá hacerse cuando haya muchos más datos. 

Otro carácter a tener en cuenta en esta discusión sobre Z. chilensis: es su adapta- 
ción a bajas temperaturas: en esta serie de trabajos sobre Bembicini fue comprobado que 
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la temperatura de 22°C es el umbral para la actividad de varias especies como Stictia fle- 
xuosa, Trichostictia guttata, T. vulpina y Hemidula singularis en Bembicini, y Prionyx 
bifoveolatus en Sphecinae (Genise, 1981), aun hay otras avispas que prefieren tempera- 
turas más elevadas, como Selman notatus y Bicyrtes variegata, cuya mayor actividad co- 
mienza a partir de 26°C. Evans (1957) da algunas temperaturas preferidas por especies 
de Bembix en los Estados Unidos, afirmando que la mayoría de las especies muestra 
mayor actividad entre 29°C y 35°C, con la excepción de B. comata que se muestra más 
activa entre 19°C y 25°C. Esto muestra que una avispa como Zyzzyx chilensis, capaz 
de estar activa a 13°C, se podrá adaptar a determinado periodo del día, o bien a un área 
de distribución extrema, lo cual le otorgará un éxito selectivo seguro. Es así que Zyzzyx 
chilensis es uno de los Bembicini que llegan más al sur en la región Neotropical, exten- 
diéndose en la provincia de Río Negro, norte de Chubut, Neuquén, sur de Buenos Ai- 
res y Mendoza principalmente, en la Argentina, y en el centro y sur de Chile, resultando 
ser el Bembicini más conspicuo en el extremo sur de la distribución de esta tribu en A- 
mérica del Sur, 
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SUMMARY. Studies on the nesting behaviour of neotropical Bembicini VI Zyzzyx 
chilensis (Eschscholz) (Hymenoptera, Sphecidae), 

Some aspects of the nesting behaviour of Zyzzyx chilensis are described. The wasp 
lays the egg on the first prey and not in the empty cell as was believed. It constructs 
unicellular nests in the sandy soil near or below the bushes, The copulatory behaviour 
is described and compared with other Bembicini and other subfamilies of Sphecidae. 
The adaptation of this wasp to temperatures below 22° C is discussed, 
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